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Resumen

La música y su influencia sobre las emociones es un tema amplia-

mente tratado a lo largo de la historia de la música, sobre todo de 

forma aplicada. Es en estas últimas décadas cuando se han efectuado 

estudios científicos sobre la música como estímulo emocional. Al-

gunos métodos, como la neuroimagen o las hormonas permiten un 

análisis detallado de los efectos de la música y el sonido sobre el ser 

humano. Este trabajo presenta las aportaciones más notables en este 

sentido a la vez que plantea actuaciones en el ámbito de la educación 

emocional mediante el uso de la música. La conciencia emocional 

y la regulación emocional, entre otras competencias, pueden verse 

claramente favorecidas gracias al uso de la música en la vida de las 

personas. 

Abstract

The topic of music and its influence on emotions is discussed wide 

throughout the history of music, especially in an applied way. In recent 

decades we find scientific studies on music as an emotional stimulus. 

Some methods, such as neuroimaging or hormones, allow a detailed 

analysis of the effects of music and sound on the human being. This work 
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presents the most notable contributions in this regard, at the same time 

as it proposes actions in the field of emotional education through the 

use of music. Emotional awareness and emotional regulation, among 

other skills, can be favored because the use of music in people’s lives.

Introducción

Existe una multitud de definiciones sobre qué es la música, expuestas 

por autores tan relevantes como Copland (2010), Stravinsky (2008) o 

Zamacois (2002), entre otros. Si tuviéramos que sintetizarlas y en-

contrar sus puntos en común, podríamos afirmar que la música es 

una combinación organizada de sonidos y silencios que transcurren 

en el tiempo, cuyo compositor persigue una finalidad creativa. Por 

lo que la música sería un arte temporal no conceptual, puesto que 

transcurre en el tiempo y no transmite ningún concepto definido, 

aunque su creador haya tenido que pensar previamente en una idea y 

organizarla para poder llegar a un resultado final. Dicho resultado, al 

igual que ocurre con otras artes, tiene como objetivo despertar una 

respuesta emocional en las personas que lo perciben.

De acuerdo con Peretz (2006), la respuesta emocional que susci-

ta la música tiene carácter universal, de ahí que haya estado presente 

a lo largo de toda la historia de la humanidad, en todas las épocas 

y sociedades. Si se hace una breve retrospectiva sobre el uso de la 

música y su vinculación con la emoción, encontramos, por ejemplo, 

cómo en la Antigua Grecia la creación de la música según diferentes 

modos (organización predefinida de sonidos, parecida a una escala) 

tenía como objetivo modificar los estados de ánimo de los ciudada-

nos y adecuar la música a cada circunstancia o momento. En la Edad 

Media, los cantos gregorianos tenían, en general, una finalidad mo-

ral y también adoptaron la organización modal de los griegos. En el 

Barroco, con la teoría de los afectos, la música pretendía intensificar 

y resaltar el mensaje del texto que la acompañaba. En el Romanti-

cismo, la música era considerada el arte por excelencia, que podía 

llegar allá donde las palabras ni las imágenes podían hacerlo (Polo, 

2010). A partir de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, con la 

llegada del fonógrafo, la radio y otros reproductores musicales, el 

acceso de la población a la música aumentó significativamente, y con 

el progreso imparable de las nuevas tecnologías se ha acrecentado 

hasta tal punto que hoy en día cualquier persona con un dispositivo 
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móvil puede escuchar todo tipo de música desde cualquier sitio y 

siempre que desee. Por consiguiente, la música desempeña un sinfín 

de funciones en la vida actual de las personas. Por ejemplo, sirve 

para cambiar el estado de ánimo, como medio de socialización, co-

mo elemento identitario, para acompañar otras tareas (caminar, cha-

tear, estudiar, limpiar), como recurso para la diversión y el entrete-

nimiento, para aprender (lenguaje musical, instrumentos musicales, 

conceptos extramusicales), como elemento estético y cultural, para 

recordar y revivir momentos pasados, para la creación audiovisual, 

etcétera (Oriola y Gustems, 2015; Rentfrow, 2012).

Todas las funciones y usos citados de la música a lo largo de la 

historia y las diferentes culturas tienen un denominador común: su 

relación con la emoción. Si la música siempre ha estado presente en 

la vida de las personas es porque emociona, de ahí que algunos au-

tores como Juslin y Vastfjall (2008) o Schulkin y Raglan (2014) la con-

sideren una característica inherente del ser humano. Pero, ¿cómo y 

por qué nos emociona la música? ¿Cómo procesa el cerebro humano 

una canción? ¿Cómo se puede utilizar la música como recurso en la 

educación emocional? Éstas son algunas de las preguntas que inten-

taremos desvelar a lo largo del presente artículo.

Emoción musical:  
fundamentos científicos

Existen diferentes tipologías de emociones. Algunos autores como Ek-

man (1999), Izard (1977) o Plutchik (1991) coinciden en señalar que las 

emociones primarias o básicas (miedo, rabia, alegría, tristeza, entre 

otras) son los mecanismos utilizados por las personas para su su-

pervivencia. A partir de las emociones básicas se pueden generar y 

distinguir familias de emociones secundarias o derivadas, que son es-

tados emocionales semejantes entre sí, pero con matices más sutiles 

(intensidad, duración, objeto o cualidades vivenciales) que las alejan 

del concepto de emociones primarias (Casassus, 2007). Este tipo de 

emociones incluyen aspectos de carácter social, como normas y va-

lores de la propia cultura, así como una autovaloración de la propia 

persona, por lo que es necesario situarlas en un contexto determina-

do y precisan de un desarrollo madurativo para que puedan emerger 

(Abe e Izard, 1999). 

Volumen 1 • Número 2 • julio-diciembre, 2021 Revista Internacional de Educación Emocional y Bienestar

Música y emoción, un binomio inseparable
Salvador Oriola y Josep Gustems

13



La emoción experimentada a partir de la música o cualquier 

otro arte resulta difícil de clasificar según estos parámetros, puesto 

que en algunas ocasiones no coinciden plenamente con ellos. Con la 

música sentimos escalofríos, cambiamos nuestro estado de ánimo o 

intensificamos emociones primarias y secundarias, particularidades 

de lo que se conoce como emoción estética (Gustems, Oriola y Bis-

querra, 2018). Por lo tanto, se puede definir la emoción musical como 

toda respuesta emocional suscitada a partir de la exposición, recuer-

do o imaginación de cualquier tipo de música. Hunter y Schellenberg 

(2010) afirman que las respuestas emocionales ante la música difie-

ren de las emociones cotidianas o básicas, porque se activa un tipo de 

sentimiento en el que el comportamiento y los cambios fisiológicos, 

aunque muchas veces sean similares a éstas, son confusos y difíciles 

de fundamentar con respecto a la supervivencia.

Desde la psicología de la música y las neurociencias se inves-

tiga para concretar cómo son dichas respuestas emocionales y sus 

implicaciones a nivel cerebral. Para ello se utilizan y se combinan 

instrumentos evaluativos de distinta índole como autoinformes, neu-

roimágenes, análisis de respuestas fisiológicas y neuronales.

Los autoinformes están formados por unas preguntas con las 

que se pretende conocer las emociones que el oyente o el intérprete 

siente o experimenta ante una música determinada (Eerola, Friberg y 

Bresin, 2013); a veces eligiendo entre las emociones que se siente y su 

graduación; o bien, basándose en el modelo circumplejo de Russell 

(1980), además señalando la valencia y el arousal (Illie y Thompson, 

2006). Asimismo, existen instrumentos como el ESM (Experience-Sam-

pling Methodology) o el CRDI (Continuous Response Digital Interface) con 

los que se pretende conocer la constancia o variación de las respues-

tas emocionales ante una pieza musical dependiendo de la situación, 

el momento del día, el grado de concentración, etcétera (Schubert, 

2010).

Con los instrumentos evaluativos sobre el análisis de respuestas 

fisiológicas y neuronales se trata de evaluar cómo reaccionan las per-

sonas ante la música y los parámetros que la conforman, por ejem-

plo, ante una canción valorada con una valencia positiva y un alto 

nivel de arousal las personas suelen emitir respuestas comportamen-

tales como microexpresiones faciales o musculares (Logeswaran y 

Bhattacharya, 2009), respuestas fisiológicas como escalofríos (Harri-

son y Loui, 2014), o respuestas cognitivas como la mejora del estado 

anímico (Jallais y Gilet, 2010). 
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Las neuroimágenes a través de encefalogramas (EEG), resonan-

cias magnéticas funcionales (FMRI) o tomografías por emisiones de 

positrones (PET) permiten visualizar la actividad neuronal que se pro-

duce ante la percepción musical. Los resultados obtenidos hasta la 

fecha mediante las neuroimágenes revelan que la emoción musical 

es un complejo proceso multifactorial en el que interactúa una am-

plia red de estructuras neuronales corticales, subcorticales y del oído 

interno (Sel y Calvo-Merino, 2013).

Procesamiento cerebral de la música

Cuando las señales acústicas de la música llegan al oído interno se 

transducen en señales eléctricas. Algunos de sus parámetros básicos 

(tono, timbre e intensidad) son analizados en un primer momento 

por las regiones talámicas y subtalámicas (Montalvo y Moreira-Vera, 

2016). Este primer análisis multisensorial interactúa con varias redes 

corticales y subcorticales mediadas por vías talámicas y tiene lugar 

antes de que la señal pueda ser interpretada como música (Jaschke, 

2019). Posteriormente, la información pasará a la corteza sensorial 

auditiva, encargada de analizar al detalle todos los parámetros musi-

cales y transformarlos en la sensación musical final. 

Algunos estudios demuestran que personas que han recibido un 

entrenamiento musical y, por consiguiente, han ejercitado la corte-

za cerebral de forma completa, poseen un mayor volumen cortical 

que repercute positivamente en funciones cognitivas en las que in-

terviene dicha zona (Cheung et al., 2017; Justel y Diaz, 2012; Strait et 

al., 2015). Con la percepción musical, además de la corteza auditiva, 

también se activan de forma significativa áreas de la corteza motora, 

puesto que la percepción y la acción se encuentran estrechamen-

te relacionadas; así pues, es natural que cuando se escucha músi-

ca, muchas veces comiencen a moverse ciertas partes del cuerpo en 

acompañamiento a lo escuchado (Gordon, Cobb y Balasubramaniam, 

2018). 

La información elaborada por la zona cortical pasa hacia el in-

terior del cerebro, concretamente al sistema límbico y paralímpico, 

epicentros de la actividad emocional. Ésta es la razón científica de 

por qué la música evoca o despierta respuestas emocionales de tipo 

estético. Dichas respuestas están asociadas con modulaciones signi-

ficativas en la amígdala, el hipocampo, los polos temporales, el giro 
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parahipocámpico, etcétera (Juslin y Vastfjall, 2008; Sel y Calvo-Meri-

no, 2013). Por ejemplo, la percepción de una música valorada como 

negativa aumenta la actividad en la amígdala, frente a una música 

placentera que la disminuye (Blood y Zatorre, 2001; Koelsch, 2010). 

Todas estas modulaciones aportarán a la persona un fuerte compo-

nente sentimental que algunas veces irá acompañado de cambios 

neurofisiológicos, cognitivos o comportamentales significativos co-

mo ocurre con las emociones utilitarias, aunque no siempre conlleve 

dichos cambios (Oriola y Gustems, 2015). 

La música, al igual que otras artes, es especialmente apta pa-

ra inducir, preferentemente, unas determinadas emociones más que 

otras (ver gráfico 1). En una investigación sobre artes y emociones, 

se constató cómo la música es un arte especialmente eficaz en indu-

cir entusiasmo, felicidad, relajación e incluso tristeza, siendo éstas 

sus principales aplicaciones, mientras que es mucho menos utilizada 

para provocar pasividad, ansiedad o aburrimiento (Calderón et al., 

2020).

Conviene tener presente que la ejecución y el estudio musicales 

frecuentemente conllevan emociones de signo negativo, sobre todo 

ante exámenes o conciertos. De esta forma se genera el denominado 

“pánico escénico” ante la interpretación musical, que también com-

parten los actores y que debe tratarse con mucho cuidado por las 

consecuencias que puede acarrear a los profesionales (Kenny, 2011).

 Gráfico 1. Puntuaciones medias de las emociones 

                    provocadas por  las distintas artes

 
Fuente: Calderón et al., 2020.
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Otro aspecto neurobiológico relacionado significativamente con 

la respuesta emocional suscitada por la música es el aumento de 

nivel en neurotransmisores como la serotonina o la dopamina y la 

reducción de hormonas estresantes como la adrenalina (Altenmüller 

y Schlaug, 2012; Gangrade, 2012). También se ha comprobado que la 

emoción musical puede favorecer el incremento de la conectividad 

cerebral y la densidad de la materia gris (Zamorano et al., 2017). Por 

ello el entrenamiento musical es considerado por muchos autores 

(Sel y Calvo, 2013; Soria-Urios, Duque y García-Moreno, 2011) como un 

recurso terapéutico más para el tratamiento de diversos síndromes 

y enfermedades (reducir el estrés, mejorar el estado de ánimo, apa-

ciguar el dolor, entre otros), ya sea rehabilitando o bien estimulando 

conexiones neuronales alteradas.

Con este breve resumen sobre la neuroarquitectura de la emo-

ción musical se pretende ofrecer una idea general del funcionamien-

to de nuestro cerebro ante la música. Con los estudios realizados has-

ta la fecha se puede afirmar que la música, como estímulo emocional 

multisensorial más allá del oído, activa una extensa red de áreas ce-

rebrales interconectadas que actúan de forma concertada por lo que, 

tal y como afirman Buentello, Martínez y Alonso (2010), es necesario 

realizar más estudios en todas las áreas de las neurociencias para 

describir el sistema cerebral musical de una forma más precisa y así 

tener un mayor conocimiento de la función cerebral general.

Música y educación emocional: 
propuestas para la práctica docente

Con la percepción musical se activan muchas zonas cerebrales rela-

cionadas con las emociones, pero la respuesta emocional ante la mú-

sica difiere de las emociones básicas y secundarias. Las emociones 

“estéticas”, concretamente las suscitadas por la música, se pueden 

aprovechar para adquirir, desarrollar y mejorar competencias emo-

cionales de diferente índole a través de la transversalidad existente 

entre la educación musical y la educación emocional. Como afirma 

Bisquerra (2009, p. 173) “las emociones estéticas son la respuesta 

emocional ante la belleza”, lo que lleva implícito una valoración es-

tético-cognitiva que ayude a reconocer y apreciar las cualidades y los 

detalles de cada pieza de arte. 
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En el caso de la música, factores como la atención, la formación, 

el bagaje cultural, la edad, los gustos personales, entre otros, hacen 

que no siempre exista la misma respuesta emocional ante una deter-

minada escucha. Pero cuando ésta se da, la persona puede reaccionar 

de diferentes formas por la intervención de dichos factores, que pue-

den interactuar o presentarse de forma aislada (Konečni, 2008). De 

ahí la importancia de una buena educación musical,1 la cual contri-

buirá a apreciar, valorar, disfrutar y tener una capacidad más crítica 

ante cualquier pieza musical. 

La educación musical dotará de habilidades y recursos a las per-

sonas para que no sólo se queden en un aprecio superficial de aquello 

que escuchan o interpretan, sino que puedan analizar y, por consi-

guiente, disfrutar de todos sus detalles (Oriola y Gustems, 2016). La 

formación en cualquier arte es proporcional a su disfrute y emoción. 

Por ejemplo, si se escucha una canción sin una formación musical 

específica, a uno le puede gustar y emocionar por el contenido de 

la letra o por la melodía que son, tal y como afirma Willems (2011), 

los aspectos más perceptibles y sentimentales del discurso musical, 

pero con una formación más extensa se pueden descifrar aspectos 

rítmicos y armónicos que permitirán al oyente conocer con mayor 

profundidad la canción, lo cual contribuirá a una emoción más inten-

sa o a ser más críticos y no quedarse con cualquier canción comercial 

que, generalmente, utiliza unos patrones rítmicos y armónicos muy 

similares. 

Desde la perspectiva de la educación emocional, la citada for-

mación musical puede repercutir positivamente en las competencias 

que la integran: conciencia emocional, regulación emocional, auto-

nomía personal, competencia social y competencias para la vida y el 

bienestar (Bisquerra y Pérez-Escoda, 2007). 

La conciencia emocional, cuyo principal eje es conocer e identifi-

car las emociones tanto propias como ajenas, se puede trabajar a través 

de la audición, la interpretación o la creación. La música en todas sus 

vertientes es un recurso que evoca o despierta emociones por lo que, 

cuanta más música se conozca y se practique, más emociones estéticas 

se podrán experimentar, lo que conllevará un aumento en la alfabetiza-

ción respecto a tipología de emociones (Oriola y Gustems, 2015).

1 El concepto de educación musical va más allá de la música que se aprende durante los 
años de escolarización y engloba todos aquellos conocimientos relacionados con la 
música, que pueden ir aumentando y perfeccionándose a lo largo de la vida, es decir, 
una educación musical vital que también incluye a adultos.
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La regulación emocional basada en el buen uso de las emocio-

nes se puede trabajar a través de una educación auditiva activa y 

consciente de géneros musicales diversos. Todo ello favorecerá que la 

persona aumente su bagaje cultural y emocional; cuantos más tipos 

de música se conozcan, más recursos se dispondrán para regular las 

emociones (calmarse, motivarse, relajarse, etcétera). Como afirma 

Trallero (2013), cada persona puede elaborar un listado de audiciones 

personales para su autorregulación emocional, que funcionan a mo-

do de “botiquín músico-emocional”.

La autonomía emocional relacionada con la autogestión de las 

emociones (autoestima, actitud positiva, entre otras) guarda una es-

trecha relación con la educación musical, tal y como afirma Mosque-

ra (2013), todas las actividades musicales repercuten positivamente 

en el estado emocional personal, en la construcción de la propia 

identidad y, consecuentemente, favorecen aspectos como la autoes-

tima, la actitud positiva, etcétera. 

La práctica musical necesita, generalmente, de una interpreta-

ción colectiva; de ahí que favorezca el desarrollo de la competencia 

social entendida como la capacidad para mantener buenas relacio-

nes sociales. Como afirman Calderón (2013) y Oriola (2017), el hecho 

de participar en una banda, una coral o cualquier tipo de agrupación 

musical implica convivir, relacionarse, cooperar, colaborar, traba-

jar en equipo, entre otras cosas, con el fin de conseguir un objetivo 

común, lo mismo personal que colectivo. Todas estas capacidades, 

habilidades y valores que se llevan a cabo con la práctica colectiva 

contribuyen a un desarrollo significativo de las competencias inter-

personales (Ferrer, 2011).

Las competencias para la vida y el bienestar, que tienen como 

objetivo hacer frente a los desafíos cotidianos y mejorar el bienestar 

personal a través de comportamientos apropiados y responsables, 

se pueden fortalecer con la educación musical a través de cualquie-

ra de sus actividades. Numerosos trabajos (Juslin y Sloboda, 2010; 

McDonald, Kreutz y Mitchell, 2012) afirman que la escucha y la prác-

tica musical a través del canto o los instrumentos musicales son al-

gunos de los recursos más recurrentes para aumentar la felicidad y el 

bienestar de las personas.

Como afirman Oriola y Gustems (2016) la educación musical, sea 

a través de la escucha, la práctica o la creación, aumentará las expe-

riencias emocionales de carácter estético vividas por cada persona, 

lo que favorecerá su alfabetización emocional, su regulación emo-
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cional, su autoestima, sus relaciones interpersonales, entre otras, 

y consecuentemente, su bienestar tanto personal como social. Por 

lo tanto, es importante educar en la música desde una perspectiva 

emocional para obtener una formación integral tanto a nivel musical 

como emocional, lo que repercutirá positivamente en la vida diaria 

de cada persona.

Conclusiones

En la actualidad, factores como las nuevas tecnologías o la amplia 

oferta de formación musical (escuelas de música, conservatorios, 

videotutoriales, etcétera) han contribuido a aumentar la presencia 

de la música más que en cualquier época anterior. Pero la principal 

razón de su uso, como siempre ha sido a lo largo de la historia, es 

su capacidad para emocionar a las personas de diferentes maneras, 

evocando, despertando o intensificando sus emociones. 

La música como emoción estética es un complejo fenómeno en 

el que interactúan múltiples factores (genéticos, cognitivos, cultu-

rales, entre otros) y en el que se activan zonas cerebrales estrecha-

mente relacionadas con las emociones cotidianas. Por esta razón, 

educación emocional y educación musical forman un binomio muy 

significativo a nivel didáctico del cual se pueden beneficiar ambas 

disciplinas. 

La música es un arte de carácter social con una vertiente emo-

cional implícita, sin la cual no tendría sentido. Como decía Beetho-

ven: “Tocar una nota equivocada, es insignificante… tocar sin pasión, 

es ¡inexcusable!” Todo ello repercutirá positivamente en la formación 

emocional de las personas que canten o toquen un instrumento. La 

escucha atenta como elemento musical también puede repercutir en 

la educación emocional de las personas no expertas en música. 

Así pues, un uso consciente de la música como recurso emo-

cional puede contribuir a aumentar la experimentación de emocio-

nes tanto en cantidad como en tipología, confeccionar un amplio 

botiquín musical para la regulación emocional personal o mejorar 

y fortalecer la identidad personal y la autoestima, entre otras cosas. 

Todo ello es un claro ejemplo de cómo la emoción musical puede ser 

utilizada en la educación emocional como un recurso más para la 

adquisición y desarrollo de competencias emocionales cuyo último 

fin es el aumento del bienestar tanto personal como social.
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A pesar de ello, y de acuerdo con Bisquerra (2009), las emocio-

nes estéticas son las más desconocidas. Se necesitan más estudios 

de tipo interdisciplinar en el que se integren música, neurociencias 

y educación emocional. La utilización de la música como elemento 

motivacional en la educación, en los audiovisuales, la publicidad y el 

cine, a pesar de su gran utilización, son aún hoy temas poco conoci-

dos por muchos de los profesionales que trabajan en estos ámbitos, a 

pesar que incidan necesariamente en las emociones de los estudian-

tes y el bienestar del público y de los ciudadanos.
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